	Intoxicación intelectual producida por un exceso de información


El exceso de información que se produce con el alud de información disponible hoy en día produce una dificultad para digerir tanto volumen en tan poco tiempo. 

Una consecuencia de ello es la conversión del tiempo en un bien muy escaso y la búsqueda de la atención de la audiencia como una de las prioridades en Internet. 
Infoxicación inminente
La información en la Red se ha triplicado en dos años y no da signos de parar. La enfermedad del futuro se llama infoxicación.
La infoxicación es lo que uno tiene cuando la información que le rodea, o aquello que uno cree debiera saber, supera nuestra capacidad de asimilación. Es como una indigestión de información provocada por la incesante lluvia de datos, nombres, números, acciones y reacciones que caen sobre nosotros. Desde la forma de usar el móvil a la región de Irak ocupada por las tropas españolas pasando por las proyecciones de venta de la empresa del mes que viene y el cumpleaños del niño, cada día nos hace falta manejar más información para simplemente sobrevivir. Se dice que un ejemplar de la edición dominical de The New York Times contiene más información de la que un ciudadano británico del sXV podía ver en toda su vida. Y el problema no hace más que empeorar. Un estudio realizado en EEUU indica que sólo en Internet la información disponible vía web se ha multiplicado por tres en menos de dos años.

Lo bueno de la intoxicación
Ya sabemos que la infoxicación es la parte negativa de este fluir incesante de datos, información y conocimientos en la que estamos inmersos desde que Internet se hizo accesible, desde que las redes virtuales se convirtieron en el lugar más promisorio de un futuro que ya llegó y que estamos tratando de entender. Sergio de e-galeradas, en un hipertexto catártico (Infoxicación. Desesperación), gráfica muy bien esa sensación que media entre el entusiasmo y el hastío que desemboca en cierta parálisis e indiferencia:
“Leo, etiqueto. Respondo, opino. Pregunto. Empiezo a escribir el post. Busco enlaces. ¡Ya han escrito sobre todo lo que yo quería contar! Y tengo la cabeza como un bombo. No soporto más el ‘twiiit’, del Google Talk. Me levanto. Me pongo otro café. Vuelvo al ordenador.”

